
Afto IV. B arcelona 12 de S ep tiem bre  d e  1890. Núm . 170

C E C IL IA  D E L G A D O

Ayuntamiento de Madrid



E t calendario político sigue anunciando grandes 
pedriscos ea  las provincias vascongadas.

Al Sr. Sagaala le arrojaron una, al Se. Cánovas 
le  t a n  arrojado más de dos y, siguiendo asi, es 
probable que el tercer jefe de  partido que pase por 
la  linea del Norte tenga el mismo trágico fin que 
San Esteban protomartir.

Verdad es que en el pecado llevan la  penitencia 
esas provincias inhospitalarias.

Porque con dos 6 tres sucesos como los que aho­
ra lamentamos, no vá á  quedar en semejante país 
piedra sobre piedra.

E l vulgo es asi. N o  comprende el ciSmulo de sa­
crificios que hace un hom bre al vivir vida pública y 
lo mismo emprende al político caido que al enca­
ramado en el poder.

E s lo que le  decía é. D. Juan Nicasio Gallego, 
amigo de faldas como el que más, una atialocrática 
y empingorotada dama:

__Pero ¡por Dios! D Juan Nicasio: usté mide i
todas por un  mismo rasero.

A lo cual contestaba el ingeniosísimo sacerdote: 
— Y ¡dué he  de hacer marquesa! ¡Si no tengo 

otrol
Tampoco el pueblo tiene, po r lo visto, más rase­

ro  para medir á los hombres públicos que media 
docena de peladillas de arroyo.

E l arma, aunque sencilla, es la  más á  propósito. 
Recuerden al efecto los gigantes de nuestra po ­

lítica que, de Goliath para acá, una piedra bieo d i ­
rigida derriba fácilmente á  un gigante.

Entre dos caballeros que comentaban la  pedrea 
de Vitoria se cruzó el diálogo siguiente.

—¿Venia Fabié co n D . Antonio?
— Creo que no.
— Pues es una lástima.
__¡Pobre sefior! Reflexione V, que podían h a ­

berle  dado en un  ojo.
— ¡Tanto mejotl ¡No ve V. que Favié es farma­

céutico!
___fY qué?
__Que eso hubiera sido para  el Gobierno una

pedrada en  ojo de  boticario.
_N o vamos á g an a t  para descalabraduras—sus­

piraba un conservador desconsolado,
Y respondía otro, más optimista;
— E sto l percances contribuyen á  fortalecer un 

partido. Sobre las piedras de Vitoria se alzará más 
robusta que nunca la iglesia canovista.

Que es la  frase evangélica un  poco modificada:
«SupíT Aaní petram  oedijicabo Eclesia conserva- 

deribtis.»
Los vitorianos se echan la  culpa unos á  otros

porque nadie quiere cargar con la  responsabilidad 
de tan inicua agresión.

H ay quien atribuye el suceso á  una venganza 
poética.

— Me consta— decía un  caballero -  que han  sido 
las musas quienes lian tomado ese desquite contra 
Cánovas.

_jDe veras han sido las musas?
— Si seBor; ellas, que le  han  devuelto los cantos 

á Elisa.
D e hoy  en adelante; [cualquiera viaja en el tren 

con los hombres públicos!
Los aficionados á  estadísticas, podrán  comprobar 

que los martes son los días de la  semana en que 
hay menos movimiento de viajeros y que los dias 
13 son los menos aprovechables del mes y que los 
dias en que viajan políticos pueden compararse á 
un  Martes 13.

Apenas habla salido de San Sebastian uno de los 
últimos correos, cuando un viajero le dijo azorada- 
mente á su esposa;

_Mira, hija  mía, coge las maletas, que nos va­
mos í  quedar en Hernán!.

—Pero ¿estás loco! ¿No ves que mamá nos espe­
ra mañana en Barcelona?

— Que espete; no  podemos continuar el viaje. 
H e  visto en el departamento de al lado una cara 
que nos h a  de dar que sentir.

— ¿Algún secuestrador?
__No, hija; un jefe de grupo parlamentario.
E l  matrimonio bajó y no pudo hacerlo más opor­

tunamente, porque dos estaciones mas allá tuvo lu­
gar la  consabida pedrea y  al llegar el tren á Pam­
plona le preguntaron al maquinista;

—¿Cómo h a  lardado Vd. tanto? ¿Trae V d. mu­
chos viajeros?

_N o seBor, pero traigo piedra machacada para
los terraplenes.

La prensa madrileña da  cuenta estos días del feliz 
arribo de esta ó de la  o tra  lumbrera que regresan 
al amor de !a lumbre.

— -Dicen que D. Fulano tuvo una ovación al lie. 
g ar  á Bilbao.

— ¡Ya lo creo! Le arrojaron varias palomas.
— ¡Qué varias! Un palomar entero-
— Eso cuentan; un palomar en tero .. .  con tejas y 

todo.
Un respetable senador le  decía al ayuda de cáma­

ra, bajando del wagón en la estación del Norte:
__T ú  tendrás cuidado de ese maletín, que allí

van el dinero y las piedras.
—¿Las piedras preciosas!
— Como si lo fueran— replicó el hom bre hecho 

una tu r ia—porque ¡á buen precio les van á  salir á 

esos tunantes!
E s probable que ea  la  próxima temporada vera­

niega admiremos una novedad en el material de  los 
ferrocarriles espaSoles.

Consiste en un  sistema esoecial de wagones m u­
cho más fuertes que los wagones-correos y más inex­
pugnables que los wagones celulares para el trans­
porte de penados.

E n los nuevos coches blindados, .jue llevarán as­
pilleras defensivas y cristales de un palmo de g ru c -
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so, irán tranijuilosy seguros nuestros hombres pií-  
blicos.

— Lo que á  mi me extrafSa— decía un caballe­
ro — es como no se anuncian viajes de propaganda 
política á Baleare). Partidos hay que empiezan á 
«hacer el géi ero .. .  e iectorab po r toda Espafia ¿oó- 
mo no se acuerdan de las islas adyacentes? ¡teme­
rán, acaso, al mareo?

— ¡Cál no señor—le respondieron— es que los 
mallorquines llenen hace siglos la fama de ser los 
primeros en el manejo de la  honda.

— Mire V, lo qu« dice este periódico—le adver­
tían i  un labrador.

—A ver: lea V.
— «Con objeto de emprender la cam paüi electo­

ral, anilnciase la llegada á  esta comarca de una nu­
be  de políticosí.,

— ¡Bonita nos van á  dejar la  cosecha!
— (Por queí
— Porque esa clase de nubes trae piedra este año.

«
. *  *

Si fuéramos lí j uzgar de lo que se come en  la  ma­
yor parte de  nuestras capitales de provincia por lo 
que en ellas produce la renta de consumos, vendría 
á  resultar que sus habitantes son parcos y sobrios 
hasta el ayuno y que no  se caen muertos de inani­
ción por un puro milagro del cielo.

E l matute campa á  sus anchas en Madrid, Barce­
lona, Málaga y otras capitales en  cuyas casetas de

consumos—como en las éiselas de baños_ban re­
suelto muchas el problema de n«dar y guardar la 
ropa.

Su Mageslad el Matutero sabe más geometría que 
e l que la inventó.

Su línea de conducta corta siempre á  la  linea 
fiscal.

Y pata  evitar esta clase de  abusos es para lo que 
van á  crearse juzgados especiales que entiendan en 
los delitos de contrabando y matuie.

Quizá este sistema dé mejor resultado que el de 
armar militarmente á  los empleados de la  ronda.

• Con estas carabinas—decía no hace mucho un 
vigilante— ¡que nos entren moscas!

— Hiimbre, moscas no entrarán— le respondieron 
—pero jamones de á  dos qiiintale-i ¡eso como agua!

Sin embargo, ya  se dice que la  medida eu pro­
yecto es innecesaria, porque el matute ya h a  venido 
á menos.

D e mí sé decir que la  otra tarde me topé con un 
matutero en la  Rambla,

—'Hola ¿se trabaja mucho?
— Ca ¡no señor! E l oficio está perdido.
— Y ¡qué haces ahora?
•—N ada ¡pasar el liempol
— Vaya hombre; pues era ¡o único que te  queda­

ba po r pasar,
L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

ES LO QUE PASA .

Un critico de renombre,
de talento singular, 
muy severo.y cuyo nombre 
no es necesario citar, 
emprendió en una ocasión 
una valienie campaAa 
contra la relajación 
de las letras en España.

Usando con rigorismo 
de la sátira más dura, 
censuró el mercantilismo 
campante en literatura, 
mandando á echar medias suelas, 
de compasión sin asomo, 
á los que escriben novelas 
á cuatro reales el tomo, 
y diciepdo que los tales 
nunca fueron escritores, 
tratándolos de animales 
y de otras cosas peores, 
dictados entre los que 
advertí, por lo frecuente 
de su aplicación, los de 
sinvergüenza é indecenie,

El hom bre se deshacía 
en insultos y  denuestos 
contra todo el que solía 
comprar los libracos estos.

«Pata esas obras leer 
—añadía el buen señor —

es necesario perder 
completamente el pudor. 
Contra esas obras el grito 
debe alzarse sin piedad... 
¡Constituyen un delito 
de lesa moralidad! >
Y continuaba despues 
con este vocabulario 
que á  los críticos les es, 
por lo visto, necesario:
Bestia, zángano, babión, 
pazguato y entrometido, 
libidinoso, melón, 
archipámpano y bandido, 
(Todo esto para probar 
de una manera concreta 
que no se debe comprar 
las novelas de á peseta.)

Cuando de atizar se hartaba 
el crítico, á los lectores 
Jas obras recomendaba 
de los buenos escritores,
«Le-’d — decía—esas cosas, 
que ellas son una delicia, 
y liuid de obras per^iiciosas 
que rebosan impudicia; 
dísdefiad á ese montón 
de autores envilecidos, 
que ofuscan el corazón 
y despiertan los sentidos;

no  compréis^ como compráis, 
esas novelas impuras, 
ni abuséis, como abusáis, 
de esa clase de lecturas.

A  todo autor que asi escriba 
zúrresele la badana...
Proteged al que cultiva^ 
la  literatura sana.
Porque, ¿no merece un palo 
ese afán po r el veneno, 
que se despache lo malo 
y no se venda ló bueno?

Con las obras que cité 
el mejor gusto se pierde.,,
^No es una vergüenza que 
se consuma tanto verde!...D
Y así el critico siguiendo 
iba, con suma pericia, 
su tarea, combatiendo 
la  afición á la inmundicia...

A  raíz de  la ocasión 
en que emprendió la campaña 
contra la relajación 
de las letras en.E^pafia, 
visité con un amigo, 
para hablar de ciertas cosas, 
i  aquel constante enemigo 
de las obras asquerosas.

Cuando entré en su habitación.
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D I Á L O G O S  S U E L T O S ,  p o r  C i l l a .

-AlH vienen las d e  A lier, 
que a liora acaban  de ¡legar.

— ¡ Y  de  donde? —D e ¡a m iy  
— ¡Como ¡am erí — ¡De l a  maci

—<De donde  bueno, Garcia?
-  D e  LA V IL L A  DE L  YlÍN.
__¡Hombre! ^de la  población?
— ¡Quiál ¡de la  quincallería!

~ { Y  qué te  dijo  el guarda? .
— Que p o r  ese cam ino á  do ad e  yo ib a  á  p a ta r  e ra  a 

Ceuta.
— ¿Y tu qué le  dijiste? .
Que no; que  y a  sabía yo  que p o r  aquel camino 

donde iba  á  p a ra r  e ra  i. la  Bonanova.

— D íga  Vd: ¿la Travesera?.,.
— Tom e usté  esta Riisma acere.
~ Y  dtispuea a l  acabar,

¿por donde debo tomar?
— H om bre .. .  pox donde V d. quiera.
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í .A  S R M A N A  C O M I .C Í L
i 8 i

ler
maci

L O  Q U E  V A  D E  A Y E R  A  H O Y ,  p o r  P o n s
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t82 L A  SEMANA COMICA

vf que de libros tenia 
uoa te rm osa  colección 
en lujosa escanteiia, 
Yo procuré aprovechar 
una ocasión oportuoa 
pata  ponerme á  mirar 
las obras una po r una;

salió el crítico, con mi 
compañero me quedé, 
todos los lomos leí 
y, la  verdad, me pasmé.,, 

L a  lujosa librería 
de aquel critico sin par, 
solamente contenía,

po r lo que pude observar 
con auxilio de  los lentes 
leyendo lomo por lomo, 
¡novelitas indecentes 
de á  cuatro reales el tomol...

F e r n a n d o  S e g u r a .

SONETOS

ESCLAVITUD VOLUNTARIA

Si á mis ojos es pura y es perfecta 
y todo lo que toca diviniza,
¿por qué á  su incierto rumljo me esclavira 
y me separa de mi línea recta?

L a hermosa de  rnis suefios predilecta 
donde pongo yo amor siembra ceniza, 
f  tanto más mis sueños tiraniza 
cuanto más sombra alrededor proyecta.,.

Los hombres por ser libres batallamos, 
mas si vosotras nos brindáis placeres, 
á  eterna esclavitud nos condenamos'

y siervos ¡ay! de vuestras pompas vanas, 
si os tenemos que amar por ser mujeres 
|aún os queremos más por set tiranasl

EL  OTRO

L a  verdad es que había tenido suerte; él oía que­
jarse al gato de la  portera de  que estaba rabiando 
de hambre y de que le encerraban en la cueva, don­
de corría un  gris tremendo, p a ta  que atrapara  ra to ­
nes; y al considerar que no le  faltaba todas las ma­
ñanas su buena ración de  cordilla,sus.sopas de cho­
colate, cuando lo tomaba el ama, su cómodo almo— 
hadó-i para  dormir y  hasta su collar encarnado con 
un cascabel, que tam o le embellecía, relamíase de 
gusto el minino y  daba las gracias á su  gatuno dios 
de que le hubiera concedido lanta felicidad.

Alguna vez le acontecía pensar en su dicha y en 
esos momentos negros en que la bilis anda suelta, 
ocurríasele una idea espantosa; la  de  que á su ama 
se le antojara traer á casa o tro  g a to  ó algiin perro. 
Los pájaros no 'e importaban; ellos no se metían con 
nadie; pasábarise la  vida en  sus jaulas cantando y se 
acabó,,. ¡Pero otro gato! ¡Un perro l. ..  ;Un bicho 
de cuatro^atas como él, que se llevara acaso la pre­
ferencia, las caricias y  las sopas de  chocolate!,,. 
¡Eso nunca!.,, ¡Antes em igraría  p a ra  siempre de su 
morada!... Pero ,. Después de todo , ¡á  qué condu ­
cían semejantes cavilaciones si Dada hacia presumir 
un rival?... Precisamente n o  podía estar  el ama más 
can so sa .. .  ¡Vaya, vaya!...  E ra  un  pusilánime digno 
de que le cortaran el rabo y  las orejas....

Pero una maílana... ¡Dios Santol ¡Lo que siem­
pre había temido! jOtro g a to !...  ¡Pero  de  dénde sa ­

SOLILOQUIO

A veces me pt egunto; — ¡Por qué vivo?
¿Dios es el bien 6 idealidad soñada?
La materia ¡es creada ó  increada?
<EI cuerpo es un señor ó  es un cautivo?

Si del tiempo que fué poco recibo 
y  de lo porvenir ya no sé nada 
¿por qué marcho hácia el fin de mi jornada, 
siempre ignorante y  siempre pensativo?

Si e l  f i r m a m e n t o  a z u l ,  que d o s  a s o m b r a ,  
e s  s o l a m e n t e  u n a  i l u s i ó n  m e n t i d a ,

¿por qué á Dios ea  lo aiu) se busca y nombra?
¡Qué fuerza superior, nunca entendida, 

porque amamos la luz, nos dá  la  sombra 
y  dá la  muerte por amar la  vida?

R ic a r d o  J ,  C^TARiNEu.

lía tal compañero?... ¡Y así, tan bruscamente!... P a ­
recía imposible que no se hubiera enterado de su 
llegada... Sin duda- habla venido dentro de aquel 
armario que trageron la víspera... ¡Anda!... ¡Y  có­
mo se le  patecía!... E ra  atigrado también y con el 
pelo negro, para  que la semejanza fuera más com­
pleta; ¡nada, que parecían hermanos!,,,

Y  el Minino, á  la  vezque tnediiaba aterrado en el 
lance, contemplaba su propia imagen en la luna del 
mueble, sin atreverse á  dar un paso y dfienido por 
aquel inesperado compinche que le  salía á los al­
cances cuando ya iba él á  colarse en el armario 
casi abierto de par en par; el animal no  pecaba de 
cobarde y la idea de que tal intruso se proponía 
usurparle sus derechos producíale una ira tremenda; 
pero su rival era tan robusto y tan grande como él 
y  valía la  pena de  obrar con cautela antes de  arries­
garse en la  lucha, Quielo, inmóvil, alerta, se estuvo 
un buen rn to  aguardando á  verlu  que su camarada 
haría, mas como su camarada era él. su camarada 
permaneció igualmente vigilante y parado,

A l fin se cansó el gaio; la ira le ahrgaba; eslaba 
visto que su compañero venía en son de fueros de­
cidido { mandar, á  ser tínico, á  dominarle a él, que 
llevaba en la  casa tanto tiempo!., fíe relamió, pues, 
el bigote con aire de p«rdonavidas y sin quitar ojo 
al espejo donde él mismo se vela, adelantó con ex­
quisita prudencia una mano; el otro le imitó yavan* 
z6 á su vez... ¡Hola!... ¡Se volvía contra su luturo 
camarada, en lugar de venir cortesmente á  saludar­
le!... ¡Había descubierto su mala intención!.. ¡Muy
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y f i a t e .

; • » es'

bien!... ¡El se pirraba po r pelearse con matones!... 
y  anduvo un paso más hácia la  luna,.. E l otro ade­
lantó también á  su encuentro... ¡Cordilla! .. Eso no 
tenía aguante; eso era reírse en sus barbas; y el gato 
abtió  los belfos y  se puso á bufar con furia, ade­
mán á  que el insolente rival respondió erizando sus 
bigotes con igual coraje.

Entonces perdió el gato la  paciencia, se encrespó 
todo, arqueó el rabo hasta doblarlo casi en un án ­
gulo de escarpia, chispeáronle las pupilas, enseñó 
sus hileras de dientes, terminados en puntas de 
aguja, al sohar un  bufido espantoso, y ciego ya, al 
advertir que su enemigo se preparaba á  saltar sobre 
él, se abalaníó de un  brinco sobre la propia im á- 
gen suya que se pintaba en la  luna del armario; la 
hoja que estaba abierta cedió al embite, cerrándose 
con violencia y dando un portazo tremendo; el g a ­
to  cayó rodando al huirle la  luna; se levantó ense­
guida aturdido y aterrorizado por el estrépito, b o -

rrósele el recuerdo de su rival ante la silueta de la 
escoba y de la  criada que creyó ver aparecer en su 
pavor y sin atreverse á mirar Si se había rolo el es­
pejo, poniendo las orejas de punts> escapó i  escon­
derse, mayando con pavura, sin no tar  en su pánico 
horrible que nadie le corría:

— ¡Ha sido el o tro!... ¡Ha sido el otro!.,.
¡Quien sabe el tiempo que permaneció acurrucado 

debajo de aquella butaca!... Al cabo, no observan­
do nada alarmante á  su alrededor y  comido por la 
curiosidad, atrevióse 4 salir lentamentei con un mie­
do horrible pasó jun to  al armario echándole al pa ­
sar una m irada y distinguiendo á su rival que lle­
vaba la misma dirección que él; pero entonces el 
gato siguió su camino sin hacerle caso y  se conten­
tó con decir para  su bigote;

— ¡Anda, que ya  te  cojeré yo un  dia solo en la 
escalera!... *'

ALFONS0 -BÍ-.?ff:a.NlEVA,

............ / / : '

ELECCION DE C A R R ERA

' I aal 
»r rf

^ y
f ,  A 'i

■■■itat 
juef

%

Me pregunta usted, Gaspar, 
qué carrera debe dar 
á  su sobrino Joüé, 
y, francamente, no  sé 
lo que le he  de  contestar.

Quiere usted que el chico ad­
una  posición decente [quiera 
con un titulo cualquiera, 
mas yo no sé, francamente, 
cual es la  mejor carrera,

Hoy están todas tan mal 
que no es fácil elegir, 
y para  colmo final, 
nos cuestan un  dineral 
y no dan para vivir.

La de abogado antes era 
una bonita carrera 
de muchísimo provecho,
¡pero, hombre, si hoy ya cual- 

[quiera 
es Licenciado en Derechol 

¿La de medicina? ¡Horror!
No creo que le convenga,
¡Si es la  carrera peor!
Ya no hay casa que no tenga

en cada piso un Doctor.
Y  asi pasa lo que pasa. 

Que sin ganancia maldita 
y con gratitud escasa, 
cada cual sólo visita 
los enfermos de su casa.

¿La de boticario?... ¡Cero! 
{A qué gastarse el dinero 
en chismes profesionales, 
si gana más un tendero 
de géneros coloniales?

¡La milicia? ¡Vano afán! 
Los militares están 
mal de cuartos, ipobrecillos! 
¡No ganan para  pitillos 
coa los sueldos que les dan!

¡Hacerse cura? ¡Locura! 
N o lo pretenda en su vida; 
porque á  mi se me figura 
que la carrera de cura, 
anda de capa caida.

L a  carrera es ejemplar, 
peio sólo fuera aqui

un negoci<?Tegular, 
si se pudiera empezar 
por Obispo... ó cosa asi,

¿Ingeniero! ¡Voto á  tal!
¡Un trabajo colosall 
¡Sufrir examen cien vecesl 
¡Mucho calculo intcgrall 
¡Mucho ruido,., y pocas nuecesf

Me expreso de esta manera 
por si su sobrino espera 
mi franca contestación.
Déjele usted sin cartera 
y déle usted un millón.

¡Estudios? ¡Qué tontería! 
T anto  han  bajado en el dia 
los títulos sin dinero,
¡que conozco á  un zapatero 
doctor en Filosoííal

Si el chico sale negado 
no ha rá  catrera aunque quieta; 
pero si es listo y osado, 
sáquele usted diputado 
y ya el chico hará  catrera.

V i t a l  A za..

DOS CARTAS

o  R i

»' 1 
I-

CARTA Dt: CALIXTO Á CLARA.

Clara, pensando en tu  cara 
me paso la noche en vilo;
Clara, yo no  estoy tranquilo 
cuando no te veo, Clara.

Bien sé que mi posición 
no es de las más principales; 
sólo tengo seis mil reales 
anuales de dotación.

E n  cambio el Omnipotente, 
po r causas que no me explico,

me dió deseos de rico 
y abstinencia de escribiente.

Sé que te n g o /o fa  ropa 
para aspirar á tu amor; 
peto ¡qué he  de  hacer. Señor, 
si te veo hasta en la  sopa!
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16 C É N T IM O S
í - A  S E m A a  c ó m i c a

ESTIMADO AMIGO:
15 C É N T IM O S
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i86

Por ti pierdo el apetito, 
y es mi p a s i ó n  tan ardiente, 
que n.e he  puesto I r a Q S p a r e n l e  

como el violiQ de Frasquito.
l irág ea  de mi deseo 

es siempre, Clara, tu cara, 
y  de pensar tanto en Clara 
[,y, Clara, ya  me clareo!

Lo que más pena me dá 
de mi destino tirano, 
es el rencor africano 
que me tiene tu  mamá.

Ayer, an te  mucha gente, 
cuando salía de misa,
l e  d i r i g í  una sonrisa,
y m eco n ies tó ;  ¡indecente.

Aturdido en  trance tal, 
vuelvo á  sonteir sin gana; 
y eila, enmendando ¡aplana, 
vuelve á  llamarme: ¡animal.

Paciente como el cordero,, 
que el cuello pone al cuchillo, 
ante sti rigor me humillo, 
y me llama; ¡míjadero!

E n  este instante observé 
en el suelo su abanico, 
se lo  cojo y . . .  no me explico 
por qué me dió un punUpié.

Tu mamá, (ficho se está, 
cualquier día me devora;
¡que le hice yo á  esa señora? 
¡Caramba con tu mamá.

Porque el lance, como ves, 
fué para  mi muy penoso, 
porque siempre es afrentoso 
un pantaplé en el envés,

N o me rompió una costilla,
pero, Clara, francamente, 
un puntapié ante la  gente,
V en cieriss partes, humilla;

que, aunque pobre de caudal, 
soy buen chico, buen cristiano, 
apostólico romano, 
trabajador y moral.

Y es natural que me queje 
d» estos atropelles graves, 
porque tú, Clara, ya sabes 
que no soy ningún hereje.

Dime, pues, si tu pasión 
mi pasión esquiva aparta, 
y piensa que en  esta carta 
te envío mi corazón.

CARTA DE C LARA .4 CALIXTO.

|Ay, Calixto, me contristo 
pensando en  tu suene ingrata; 
ya sé que metió la pata  
mi mamá, pobre Calixto!

Aquel puntapié inclemente 
que á  tí tanto te  ha  ofendido, 
yo también lo he  recibido 
jay, Calixto! mocalmente.

Como tu amor es mi vida, 
siempre que te tratan mal 
y te llaman animal, 
yo rae doy po r aludida.

Pues mi amante corazón 
á tus pesares se ajusta, 
y aquel que á l !  te disgusta 
me dá á mí una desazón.

E n  la sepa mi retrato 
ve tu  amoroso deseo; 
yo en todas partes te veo, 
hasta  cuando miro al gato.

Si i  tí mi amor te clarea, 
Calixto, yo estoy q u e  embisto; 
¡ay! si me vieras, Calixto, 
chupada como una oblea!

A don Mamerto, te advierto, 
le protege mi mamá, 
y todo el día se está 
hablando de don Mamerto.

Y viene por las veladas, 
y se sienta junto á mi, 
y  roe guiíJa el ojo, y... 
vamos, me da tres paladas.

N o vi un sér mas apestoso 
en los días de  mi vida, 
y la  mamá, decidida 
en que él h a  de ser mi esposo.

Mas mi amor todo lo  arrolla, 
y tú  has de ser mi marido, 
Calixto, está decidido: 
contigo par. y cebolla.

No me asusta una buhardilla

porque cifro mi ventura 
en ser tu  Isabel Segura 
y tú  mi Diego Marsilla,

Si en nuestra pobre despensa 
nos faltan las provisiones, 
en cambio en  los corazones 
será la pasión inmensa.

Y en los días desgraciados 
tú  me enviarás á  mi
y yo te  enviaré á  tí 
suspiros enamorados.

Alienta y ct‘b ra  valor, 
desecha penas ingratas; 
que no hay jamón, pues patatas;

■ no  hay patatas, pues amor.
Y si al fin, torciendo el gesto, 

nuestro destino es morir, 
podremos los dos decir;
¡ay, amor, cómo me has puesto!

Adiós, regalado edén; 
que con toda ei alma adoro, 
mi Calixto, mi tesoro, 
mi dicha, mi amor, mi bien.

Si contra mi se concierta 
mi mamá, tenlo por cierto, 
antes d? ser de Mamerto,
Calixto, me verás muerta.

No dudes de mi pasión, 
y acepta en estos renglones 
todas las palpitaciones 
de mi amante corazón.

D E S E N L A C E .

Calixto se quedó tuerto 
de viruelas y al ver Clara 
de  su Calixto la cara, 
se casó con don Mamerto.

Calixto, dicho se está, 
de su novia se vengó, 
y aunque tuerto, se casó 
al año con la  mamá.

y  uno y  otro matrimonio 
llegaron á  ser, con creces, 
de esos que hace algunas veces 
p o r  divertirse el demonio.

E n r i q u e  P e r e z  E s c r i c i i .

CONSEJOS ZARZUELEROS

Querido Paco'. Me dices que. á  consecuencia de 
estar cesante en el ramo de correos, te has pro­
puesto malar el tiempo escribiendo una zarzuelita. 
L  lo  mismo que si dijera un general de divis ón 
que de resultas de estar de cuartel, había decidido
b o r d a r  uoa casulla p a ta  el Cura de
T an  lógico sería lo uno como lo otro. Muchos son 
los que creen que escribir para el teatro es cosa 
t a n  fácil cotno dar unos cuantos tacazos en una 
mesa de billar, entrar á  tomar un  refresco inglés 
üarabe frappé), ó dar el timo de los cucuruchjtos 
de  perdigones á  un forastero recién entrado en  Ma­

drid y po r desgracia no es así. Pero como tú no 
has de  convencerte de  ello, aunque me costarU po­
co trabajo probártelo, renuncio al papel de domi­
n e ,  y  me l i m i t o  á  hacerte algunas ligeras observa­
ciones acerca de la  estructura de la  zarzuela, po r si 
logro que mates con menos ensañamiento el tiempo

y ei arte. . •
T e  recomiendo mucho los coros, porque es donde 

hay que buscar la repetición.
Si se trata de aldeanos que madrugan, la  letra es 

casi siempre la  misma, y po r este estilo;
¡Hermosa maRana!

¡Cuál luce ya el sol 
con nubes de grana 
y rojo arrebol!

Ayuntamiento de Madrid



L A  SEMANA COMICA 187

Las mafianas en Jas zarzuelas son generalmeote 
de primavera, sin escarchas ni teladas.

Si es cueslión de conspiradores 6  de alguaciles 
que los persiguen, ya se sabe que el coro ha de ser 
á  media voz con el «chitón» de pié forzado 

Marchemos 2on sigilo, 
con gran precaución,
Chitón, chitón.
Está  todo tranquilo, 
no se oye un moscón,
Chitón, chitón.

Por supuesto, los coristas s^ van retirando hacia 
atrás, con el cuerpo muy ¡nclinsdo hacia adelante, 
como si les doliera el estómago, hasta que el ültimo 
suelta el posttei chitón.

A poco que la  í/n fu e  apriete, esta clase de coros 
es de repetición infalible.

Los coritos de niñas intencionadas, más 6  menos 
pietmográficas, es decir, con más ó menos abrigo en 
las piernas, deben tener una letra que haga píK Scr. 

Po r ejemplo, ésta:

Me canso de estar con palma, 
lAy! ¡ay! ¡ay!
Asi debe estar el alma 
de Garibay.
Yo quiero un novio con coche 
y mucho parné, 
y quieto pasar la noche 
¡ay! ¡ny!¡ayl 
como yo me sé.

Y como ningiin espectador ha  de  ir á preguntar 
á ninguna de las constas cómo saben que quieren 
pasar la noche, resulta que 1p  mayor parte  de los 
oyentes se engolfa en un m ar de  suposiciones malé­
volas.

Los coros de furia guerrera con acompañamienio 
obligado de bombo y platillos y chafarotes al aire, 
deben estar descargadnos de letra, para que pueda 
trabajir  mejor el pulmón.

Los infinitivos juegan mucho en estos casos,
A  luchar 

sin lardar; 
á vencer 
y á triunfar.
Sí, si, á vencer; 
sí, sí, á triunfar.

Estos síes son ripios musicales de  más consumo 
que laspas tilhs  Geiaudel.

En cuanto á  las partes, te recomiendo que no de­
jes á la  tiple y al tenor sin su romancita corres­
pondiente del género triste, porque ya  es sabido 
que hasta el líltimo acto andan los pobres desazo- 
nadillos, arrullándose unas veces, y las más po ­
niéndose de ropa de Pascua,

T e  aconsejo que exijas al miísico que preceda á 
la  saljda de la tiple un sólito de flauta, porque eso 
predispone bien al pilhlico, que dice: «Flauta en  la 
orquesta, tiple á la vuelta.»

Puede canlar estas endechas;
Valles, colinas, montes, 

exlensos horizontes 
que el sol iluminó 
paisajes halagücBos, 
todos estáis risueños; 
sólo estoy triste yo.

P o r  supuesto, q^^i,n í4 os valles ni lós paisajes 
están risueSos; ni~4» s ^ p a t a  qué; y si el telón de 
fondo se ríe, será en el sentido de las botas, cuando 
se agrietan de puro usadas.

Se usa mucho para  los tenoies la  forma pregun­
tona:

¡Por qué la  hallé en mi camino? 
í? o r  qué en su  luz me abraséí 
¡Por qué tan fiero el destino 
conmigo fué?
¡Por qué? ¿por qué?

Nadie le contesta, ni á  él se le imporla un  rába­
no; suelta el grito final, y  romanza fuera.

E n los dúos no  olvides la plantilla, 
l  a tiple entona la  primera su andante por deber 

de cortesía, )e contesta el tenor, y luego se van ha­
cia el foro para  prevenir el allegro, loman una ca- 
rrerita hacia la concha del apuntador, y agarrados 
de las manos y después del indispensable ¡ah!, 
cantan:

¡Oh inmenso alborozo!
N o hay gozo 
mayor.
Bien mió, le quiero, 
me muero 
de amor.

E l director de orquesta blande la  batuta, como 
diciendo «al que desafine lo atizo,» y  los áuetístas 
se duermen )o que pueden en el calderón y dan el 
do de pecho ó de cogote que sus facultades les per­
miten.

N o le preocupes del bajo, traidor casi siempre de 
nacimiento, ni del barítono, porque, como los ri­
ñones, son cantantes salteados que entran bien en 
cualquier combinación musical.

Son de mucha utilidad en los concertantes, don­
de tienen el encargo de repetir trein ta  ó cuarenta 
veces;

¡Oh qué emoción!
¡qué situación! 
icómo me late el corazónl 

E l tenor cómico es la rueda catalina del género 
y debes esmerarle en escribirle eeuUets con sonso­
nete.

Yo soy muy bribón, 
yo soy muy pillln.
Catapiín chinchín, 
catapiín chinchón.

N ada le hablaré del argumento, porque supongo 
que ya lo  tendrás urdido en tu cabeza con arreglo 
al ültimo figurín.

De todos modos, desearé que cuando se eitrene 
tu  zarzuela y el público pida  la ...  presencia del au­
tor, no se equivoque, si estás ausente, el actor que 
dé tu nombre, y diga, como sucedió en una ocasión: 

«El original del autor es don Fulano de T al, que 
acabamos de representar, y la  obra no  se encuentra 
en el teatro.»

Adiós. Siempre tuyo,

R a f a e l  Ga r c ía  y S a n t i s t i í b a n . ,
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Que consiste  en p o n e rle  U  m am á el sombrero de U  nifta y Wce-Ve«a.
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— Porque, desengáñate, Perico, en nuestros tiempos 
to d o  iba  mejor. <Qu4 se h a  adelantado hoy? N ada, ab ­
so lu tam ente  nada .

—¿Que n o , D o n  Zenón? L os fósforos, estos mismos 
fósfotos, gracias á  los euales puede Vd. ver la f*oilidad 
con  que enciendo a i  c ig a rro .. .

— ¡Pché! aquí tengo  yo  mi pedernal, más económico, 
m ás  fue rte .. .  Y  en  cuanto  i  ’a  facilidad, m ira...
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EVA.

Aquel día tenía yo mucho que escribir. Me le- 
vanié temprano, di unos cuantos paseos po r mi 
cuarto, tomé una taza de café puro y me senté ante 
las cuartillas.

Pocos minutos después, adquirí el convencimiento 
de que no haría  cosa de provecho, Hay aiios, decía 
Murger, en ijue no está uno para  nada. A esta frase 
de sublime pereza, pudiera añadirse otra de mera 
observación. Hay días en  que la  inteligencia se nie­
ga  á trabajar, como chico de escuela que despierta 
con la firme resolución de hacer novillos.

Emborroné unas cuantas hojas de papel, escribí, 
laché, volví á escribir, taché de nuevo, y persuadi­
do de que no lograría nada, me marché al Retiro.

Eran ya lus últimos días del otoño. Las enrama­
das y losbo.íquecillos empezaban á teñirse de tonos 
pálidos y aniacillentos. Algunos troncos^ prematura­
mente desr;udos, extendían sus ramas secas á través 
de los mazizos de verdura, E l suelo estaba htimedo, 
y el viento, desapacible y fresco, arremolinaba las 
hojas caídas y abarquilladas en torno de los huecos 
cavados para el riego al pié de los árboles. Los 
paseos estaban casi desiertos. D e cuando en cuando 
se velan un cura solitario, una niñera cogida de la 
mano con un soldado, un guarda que se paseaba 
tranquilamente con una estaca bajo el bra*o, ó una 
pareja compuesta de estudiantey modista, á quienes 
tal vez ocurrió con las agujas y los libros lo que á 
mí con las cuartillas. Otase á lo lejos el graznar de 
los patos que se aburrían en los estanques, el rugi­
do de alguno fiera enjaulada y  el canto de  algtin 
carretero que á veces introducía en su copla inter­
jecciones soeces y gritos salvajes para  animar á las 
cansadas muías. Alzábase á lo lejos el sordo 
murmullo de la  vtlla del oso, y el sol, cayendo al 
lado opuesto de Madrid, doraba con reflejos vivísi­
mos los contornos de las nubes blancas y menudas 
que jaspeaban e; azul purísimo del cielo.

Decidido á darme un buen paseo, anduve de p ri ­
sa, me alejé de las gentes, busqué los lugares más 
apartados, dejé atrás una plazoleta donde jugaban 
al marro los escolapios, y me ititerné por los sende­
ros de aquella parte que se exfiende entre el sitio de 
la  antigua fuente de la China.y el estanque grande. 
Los pinos de mediana altura, los almendros secos y 
algunos roliles raquíticos, forman allí bosquecillos 
tupidos, caioinitos que se desarrollan en pequeñas 
curvas, y que, dando caprichosas vueltas, vienen 
á  resolverse luégo en una alameda larga flanqueada 
po r macizos ebónibus y cioreses enanus.

A l  llegar al arranque de esta alameda, vi delan­
te de mt ur.a (-areja encantadora. Coniponíanla una 
dama de airoso cuerpo, vestida coa  elegante senci­
llez, y un niño de cinco ó seis aDos, alegre y revol­
toso, q'ie r o m a  de un lado para  otro tirando y re -  
giendo una enorme pelota de  goma.

S ie ln iP o  se alejaba mucho, la  madre le decía:
— «No COI ras tanto, no te caigas»—y otras veces, 
cuando la criatura se quedaba rezagada, la señoia 
permanecii parada, esperándole, volviéndose hacia 
el sitio po r donde correteaba, para  no  perderle de 
vista ni un  momento.

E n  una de e,^as paradas pude verla de frente. E ra  
una m'jjer de veinticinco á  treinta años, en toda la 
plenitud de una hermosura llena de promesas j  
atractivos. Su lez era blanca y lig 'ram ente sonro­
sada como las flores dcl almendro; tenia los ojos 
grandes, rascados y  de un negro profundo y ater­
ciopelado. E l pelo, que en sueltos mechoncillos la 
cubría el cuelio, escapándose de los adornos del 
sombrero, era de un rubio oscuro surcado en algu­
nos sitios por hebras de otro rubio más claro que 
parecían hilos de oro, y po r bajo del esbelto talle y 
la falda estrecha que acusaba la  preciosa curva de 
las caderas, se asomaban á  intérvalos los piés pe- 
queiSos, altos po r el torso y calzados con zapatitos 
bajos, dejando ver á cada paso algo de las medias 
pálidamente azules.

Había en su figura elegancia, riqueza, coquetería 
y gracia. E ra  una de esas mujeres que sorprenden, 
encantan y pasan á nuestro lado suspendiendo la 
conversación con el amigo 6 el monólogo de uno 
mismo. Era de esas á quienes se sigue un  momento 
con los ojos, y cuando desaparecen tras una esquina 

.ó se confunden en un grupo, dejan en el ánimo una 
impresión entre penosa y agradable, mezclada de 
admiración hacia ellas y envidia de  quien las posea.

Obligada ásegu irlos juegos del niño, andaba más 
de prisa que yo, y llegó á adelantarse tnnto, que 
casi la  perdí de vista. Me interné entonces po r una 
calle de árboles paralela á la  que ella seguía, y sin 
ser sentido la alcancé de nuevo, para  observarla 
más á  mi gusto.

E l  niño, que seguía corriendo, cogió de  pronto 
la  pelota, volvió hacia atrás, y presentándosela en 
las manecitas alzadas, dijo;—«Mamá, lirámela tú.»

L a seSora tomó la pelota, la echó á rodar, y el 
niBo se abalanzó tras ella.

Repitióse el juego, yendo la  pelota á  parar  cada 
vez más lejos, hasta que k. madre, mientras la  cria­
tura corría delante, acortó el paso, se paró de pron­
to, y volviendo !a cara hacia uno y otro lado, miró 
rápidamente en torno suyo.

Oculto yo tras un robusto tronco no pudo verme, 
y un instante después el niüo apareció al término 
de la alameda. Seguí escondido^ continuóella  para ­
da, llegó el nilSo, y presentando de nuevo el jugue­
te á su madre, dijo; —«Más lejos, otra vez .»—La 
pelota volvió á  rodar, despedida de la  mano con 
mayor fuerzi, y la criatura echó á correr en su bus 
ca, hasta  perderse tras uno de los arbustos que ce­
ñían el paseo por ambos lados.

Entonces la madre miró de nuevo en derredor y 
adelantó tres ó cuatro pasos hacia el borde del ca­
mino, D e  entre un macizo de plantas, que aún con­
servaban sus hojas verdes y pomposas, salió un 
hi>mbre joven ycon rapidez ;ncreible cogió á la  da­
ma una mano, que ella le abandonó sin apartar los 
ojos de la  dirección por donde había desaparecido 
el niño: él, ciñendo su brazo a  la cintura de la  her­
mosa, la  atrajo hacia si para besarla; pero ella hizo 
un movimiento, más de temor que de resistencia, y 
el beso, destinado á la  mejilla ó á los labios, fué á 
caer callada y silenciosamente sobre la  seda del 
abrigo que cubría sus hombros. T odo sucedió en un 
segundo. E l hombre se ocultó, dejando entre las 
manos de la  mujer un  papel que ella g ja rd ó  en  el 
manguito; oí un  í\adiós\%  dicho en voz apenas
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perceptible, y  el nifio apareció al final del paseo, 
risueBo, sudoroso, cansado y  con la pelota en la 
raano.

— Vámonos ya, que es tarde— dijo la  dama.
—Otro poco—respondió el nifio.
Continuaron su paseo. Yo les seguí de  lejos, y al 

llegar á la puerta de A.calá, e t  k  entrada del Re­
tiro, se adelantó hacia ellos un caballero de noble 
aspecto, jóven aún, pero cuya barba empezaba á 
blanquear.

El niño al verle corrió, tendiéndole los brazos; 
esperóle él c<>n los suyos abiertos, y  alzándole has­
ta  la  altura de su  rostro, eslampó en la cara del 
muchacho tres ó cuatro besos laicos, ruidosos y 
apretados,

Un carruaje esperaba á poca distancia.
Subieron en él los señores, empinó el lacayo al 

pequetluelo hasta sentarle frente á  sus padres, y par­
tieron. Yo tomé el tranvía en la esquina de la ca ­
lle de Recoletos, y ya porque el coche anduviera 
lentamente 6 el tranvía corriese demasiado, ambos 
vehículos siibierori al mismo tiempo la calle de 
Alcalá.

D e pié sobre la  plataforma posterior, ful mirando 
largo trecho aqtjella ñgúra de mujer elegantísima, 
en  que cada rasgo era un hechizo y cada movimieo- 
to un encanto Pero lo  que más me cautivaba era 
su aspecto de noble y severa dignidad,

Parecía orgullosa de llevar junto á  si al esposo que, 
quiza tras un día de trabajo^ había ido á buscarla; 
enfrente iba el niíio que peisonificaba todas las di­
chas y todas las esperanzas del hogar. Las mujeres 
la  contemplaban con envidia; los hombres la mira­
ban con asombro; muchos la saludaban con res ­
peto.

Al llegar ante la iglesia de las Calatravas miró 
hacia la  puerta del templo, alzó la mano aprisiona­
da  en un precioso guante, y pasándola ante  su her­
mosísimo rostroj hizo la señal de  la  cruz.

El coche se perdió á  lo  lejos. Alguna vez he 
vuelto á verla por Madrid, pero nunca he  querido 
preguntar quién era, temiendo que me contestasen: 
— cSe llam a Eva.»

J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n

Unico encargado de la venta de 

ILiA SEMAIVA COMICA en Barce­

lona; D. Juan  Xasso, kiosco de la 

Rambla do latí Flores, Trente á la 
calle del Hospital.

- * ■

E n  la calle de LÍaSíiTílim, 7, hay  una escuela 
de  música.

Y verán Vdes. lo quese aprende en ella, según 
leo en la prensa;

«Solfeo coral, 6 de conjunto; harmonía y contra- 
»punto, instrumentación orquestal y de benda mi- 
»litar, canto, piano y órgano, harmonium, violín, 
«viola, violoncello, contrabajo, flauta y  flautín, re -  
>quinto, clarinete, oboe, fagote, trompa, saxofón, 
íbigle, cornetín, trombón, bombardino, bajo, tim - 
»pani, tambor y lengua italiana.»

Eso es: cornetín, tambor, trom bón... y lengua 
italiana.

Como quien dice: Salchichón, haevos, jamón y 
la Repitblica Argentina.

*
Abro luego o t 'o  periódico y leo;

«No MAS SORDOS»
Si: no más sordos...
¡Ya, ya!
¡Vayan Vdes. á decirles eso á  los vecinos de la 

calle de Lladó!

El domingo pasado hubo corrida de  toros,
Y miren Vdes. qué cosas vió en  ella el revistero 

de Z a  Dinastía'.
<La dirección de la  plaza, en el primer tercio de 

la  lidia, semejaba un h e r ra d e ro
¡Quiá! ¡No señor!
Yo asistí á la corrida. Y  como asistí, puedo ase­

gurar que loque  parecía un herradero era, no lad i- 
rección de la  plaza, que parecía sencillamente... una 
dirección, sino la plaza misma.

El redondel, vamos.
Otra cosa que vi6 el revistero de L n  Dinastía:
<Excesivamente saltarín, (se. refiere al tercer to­

ro) paseó la barrera en dos ocasiones, >
Tampoco, colega, tampnco,
Y vuelva V. á dispensarme.
Porque ni el toro se cargó la barrera á cuestas, 

paseándola por la plaza, ni anduvo por encima de 
ella (de la barrera).

L o que hizo el cuarto animalito, fué sa lta rla  ba­
rreda  y pasear... por el callejón.

Que no es lo mismo.

A piñas terminado el tiraje de la edición de Bar­
celona, se h i  roto en la litografía la piedra de L a  
S e m a n a  C ó m i c a .

Este  accidente que nos ha obligado á traspasar 
á  otra piedra los dibujos para hacer la  edición de 
provincias, influirá muy poco ó nada en el aspecto 
de  los grabados en general; pero qui.:ás influya algo 
en el del retrato.

Si esto sucede, ruego á  los lectores de provincias, 
á quienes e s ta v e z 'á  tocado el chiripazo, que me 
dispensen.

Podría ser, sin embargo, que 4 fuerza de cuida • 
do, consiguiera el litógrafo que no se conociera el 
percance en el retrato. En este caso, consideren 
ustedes que r.o he dicho nada.

Expuesto lo cusij ccso de mi deber retirarme 
modestamente po r el foto.

Imp. Militar de Calzada é  Hija Arco del Teafro, 9, Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



EN LA CALLE DE PKLAYO, t'OR EScalbk

gú lis á ú e  res .. .

A N U N C I O S

H P ÍN D IC lá K
CORRESPONSAL 

E IC LO SIV A H ÍSIE  EEA liGA DO' DE L i  VESTÍ
DB

L a S e m a n a  C óm ica
EN M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z  
Kiosco le  la  Universiüad,— Plaza de .Saoto Dom ingo

CORRESPONSAL 
excluéioamente encargado de la venta,

LA SEMANA CÓMICA
EN VALENCIA 

D . J U L I A N  P E R I S  M E N C H E T A  
Catle de  ¡¿lolenza, 'lüm. 40

C O R R E SPO N SA L
DE

í ' ] ü A  S e W f A N A  O Ó M I C A - : - ^
EN LA REPÚBLICA DE MÉXICO 

D . R a f a e l  B .  O r t e g a  
p r ím e ts  de Sam o Dom ingo, nSmero 12.

M É X IC O

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A  

EN GUATEMALA
D. Antonio l'artegás

O ctava Aveoida S u r .—Almacén 
GUATEMALA

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S B M A N . A .  C Ó M I C A
EN L i  REPÓBLICi BE 7ENEZÜELA 

D .  A / i t o n i o  S .  d e  B e t h e n c a u r t

Calie del Sur, nií.Ti. 4 .
CARACAS

AGENTE ENCAR(:tADO DE LA VENTA
DE LA

S E M A N A  C Ó M I C A  

EN PARIS 
M a d a m e  S o h n é l d e r  

Kiosco SO .~BO U LEVÁRD  M O N T M A R T R E  

A G E N T E  E N C A R G A D O  D E  L A  V E N T A
DE

J L a  R e m a n a  p Ó M i C A

E N  PARIS 
MADAM E L E ÍÍA IT R E  

K iosco 34. —Boulevard des Italiens

C O  R  E S  P O  rJ  S  A L  

DE

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  L A  IS L A  D E  CUBA

Señora Viuda de P020 á Hijo 
G ale ría  L ite ra tia  

C alle  del Obispo 5 5 .—L ibre r ía  
R A B A S *

LA S EMAN A ©ÓMICjOc
PERIÓUICO LITERARIO, FESTIVO. ILUSTRADO,

C o l a b o r a n  e n  é l  lo s  m e j o r e s  l i t e r a t o s  y  lo s  m a s  
c e l e b r a d o a  d i b u j a n t e s

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ^

. , Trimestre.B ;irc e lo i ia .
F u e r a .

1*50 ptós.
a' 50 •

^  R E D A C C IO N  Y A D M IN ISTR A C IO N  

V erltallans, 3. l . “— Barcelona 

Despacho, todos los días laborables de i  i  t

Ayuntamiento de Madrid




